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Estimados amigos del VMS:

¡Les enviamos paz y alegría dondequiera que se encuentren en este gran mundo!
Este es un mes emocionante para el VMS, ya que el Equipo Asesor se reúne en
persona y concentra todas sus energías en nuestra labor en el VMS.

En esta edición, Petra, de la provincia de Chequia, nos ofrece una reflexión sobre la
importancia de la preparación y el proceso para nuestros voluntarios. ¡Hay muchos
programas y Inspectorias en todo el mundo que llevan a cabo la preparación y el
proceso de manera excelente! Tenemos mucho que aprender los unos de los otros.

En esta época del año, dedicamos un pensamiento especial a nuestros voluntarios
en todo el mundo. Algunos de nuestros voluntarios de larga duración acaban de
comenzar su experiencia, mientras que otros se acercan al final de la misma. Les
ofrecemos nuestras sinceras oraciones de solidaridad y gratitud por su
generosidad.

Les enviamos muchas bendiciones,

Volumen 16 Newsletter

¿En qué consiste nuestro proceso de voluntariado?
 

Puede ponerse en contacto con nuestro Equipo Asesor del VMS por correo electrónico salesianvol@sdb.org
Nuestra página web: http://salesianvol.org

VMS y el Equipo Asesor es una iniciativa conjunta de los Sectores de Misiones y Pastoral Juvenil de los Salesianos de Don Bosco.

Marco, Pavel, Chris, JC, Adam, Carlos and Lauren

¿QUÉ NECESITAS?
Este mes, el Equipo Asesor del VMS se reunirá para analizar nuestra labor

pasada, actual y futura. Nuestro objetivo principal es apoyar al VMS,
especialmente a los coordinadores y a las comunidades receptoras. Si

deseas hacernos llegar algún comentario o sugerencia, por favor escriba a:
 salesianvol@sdb.org

Un nuevo recurso interesante:  
BUENAS PRÁCTICAS

PARA LA ACOGIDA DE
VOLUNTARIOS

  El Equipo Asesor del VMS, junto con
muchos de ustedes, nuestros
colaboradores y partes
interesadas, ha trabajado con el P.
Silvio (Consejero de Formación), el
P. Jorge (Consejero de Misiones) y
el P. Rafa (Consejero de Pastoral
Juvenil) para elaborar el
documento “Buenas Prácticas Para
las Comunidades Salesianas en la
Acogida de Voluntarios”.

Este es un documento práctico que
surge de la consulta y, lo que es
más importante, de una excelente
experiencia en el ámbito del
voluntariado. Este tema relevante
ha reunido a los sectores de
Formación, Misiones y Pastoral
Juvenil. Nos complace
enormemente compartirlo con
ustedes e invitarles a
acompañarnos en la presentación
del documento.

Te invitamos a acompañarnos en
la presentación y el debate sobre
este importante documento:

Jueves, 29 Octubre de 2026, 19:00

Regístrate aquí para obtener el
enlace de acceso a este evento.

RESERVA LA FECHA: ENCUENTRO MUNDIAL DEL VMS 2027
Incluimos esta información nuevamente en esta edición para

asegurarnos de que la anotes en tu calendario.
Fecha del encuentro: del 17 al 22 de octubre de 2027 en Madrid.

Próximamente más detalles.
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Cada año, llegan a SADBA (Asociación Salesiana de Don Bosco, CEP) voluntarios llenos de entusiasmo, dispuestos a
dedicar un año de su vida al servicio. Su motivación es auténtica y valiosa. Sin embargo, tras más de veinte años
enviando voluntarios, nos damos cuenta de que las buenas intenciones son el punto de partida, no la garantía. Lo
que marca la diferencia entre un año transformador y uno doloroso es contar con un buen proceso.

Como organización que envía, vamos a compartir nuestra perspectiva del proceso. Tengamos en cuenta que
también es necesario contar con un proceso sólido por parte de la provincia receptora. Concebimos este proceso
en tres partes; cada una de ellas conlleva exigencias específicas, y descuidar cualquiera de ellas pone en riesgo la
experiencia en su totalidad.

La preparación abarca casi todo un año académico: ocho fines de semana de convivencia, uno cada mes. Durante
la primera mitad de la preparación, los candidatos exploran la misión del programa, examinan sus propias
motivaciones y disciernen si están realmente preparados para dedicar un año de su vida. La segunda mitad se
centra en la preparación práctica: vivir en otra cultura, protección de personas vulnerables, situaciones de crisis,
recaudación de fondos, formación práctica, etc. Un elemento esencial de este proceso es la presencia de antiguos
voluntarios, quienes comparten sus experiencias. El factor tiempo es un ingrediente clave en toda la preparación, ya
que permite que las motivaciones se asienten y se clarifiquen. A lo largo del curso, un equipo de cinco o seis
personas —integrado por personal de SADBA, antiguos voluntarios y religiosos y religiosas salesianos— acompaña a
los candidatos de forma individual, dialogando sobre su preparación, sus temores y sus planes en cada encuentro
de fin de semana. El curso concluye con una ceremonia formal de envío en nombre de la inspectoría.

El año de servicio no funciona por sí solo. La coordinadora de SADBA mantiene un contacto regular con cada
voluntario y realiza una videollamada individual estructurada cada mes; ayuda a resolver cualquier situación
especial en el momento que surja y, cuando es necesario, colabora con la provincia o comunidad de acogida. La
coordinadora también está en contacto con dicha comunidad. WhatsApp funciona bien para la comunicación
diaria, mientras que los asuntos importantes se tratan por correo electrónico.

El regreso suele ser más difícil que la partida; por ello, comenzamos a preparar a los voluntarios para esta etapa
durante los últimos tres meses de servicio, planteándoles preguntas concretas sobre dónde vivirán y qué harán a
continuación. Durante las primeras semanas tras su vuelta, el coordinador se interesa por cómo se encuentran y les
ofrece apoyo profesional si lo necesitan. Los voluntarios completan un cuestionario de evaluación estructurado que
les ayuda a reflexionar sobre su experiencia y que, al mismo tiempo, permite a SADBA obtener información valiosa y
actualizada. También se solicita la opinión de la comunidad de acogida. En un plazo de dos meses tras el regreso
de todos, organizamos un fin de semana de encuentro posterior a la misión que incluye una reflexión grupal dirigida
por profesionales, espacio para conversaciones individuales, una charla sobre el choque cultural inverso y una
liturgia de clausura especial. Asimismo, animamos a los voluntarios a compartir su experiencia y organizamos con
ellos charlas para parroquias y para el público en general; la misión no termina cuando el voluntario regresa a casa,
sino que simplemente adopta una nueva forma. Seguimos invitando a los voluntarios que han regresado a
participar en los fines de semana de preparación, ya que conectar con otras personas que han vivido experiencias
similares suele ser lo que más ayuda. A los antiguos voluntarios les encanta asistir, a veces incluso años después de
haber concluido su misión.

Si hay una lección subyacente en todo esto, es que ningún proceso llega nunca a su fin. La cualidad más
importante de un buen proceso es su apertura: una disposición constante a preguntarse qué debe modificarse y a
incorporar ese aprendizaje.

Manual para voluntarios del VMS: Las buenas intenciones no bastan; el proceso importa.
En esta edición, Petra reflexiona sobre la importancia de contar con un proceso sólido para apoyar a los

voluntarios antes, durante y después de su experiencia. Si bien muchos aspectos del voluntariado escapan
a nuestro control, estar bien preparados para aquello sobre lo que sí podemos influir ayuda a crear una

experiencia más significativa y exitosa para todos los participantes.
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